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			Dedicatoria…

			“Pa’ morirse, 

			Solo hay que estar vivo.”

			Luis Marin. 

			


			


			Este que fuera, el primero de mis libros, 

			enteramente dedicado a mi abuelo.

			


			A ese, 

			también llamado Luis, 

			Algunas veces llamado “Kiko”,

			Otras tantas “Kikaraká” (en palabras de mi querida tía Rosa);

			Y en palabras mías (también de sus otros nietos, y de sus hijos),

			Papi.

		

	
		
			Agradecimiento…

			Profundamente agradezco a mis padres, Rita Mayelin y Manuel José. A mis abuelos, los tres que aquí están, y a Manuel, que aún desde lo infinito, siempre se ha hecho presente en mi vida. 

			


			A mis primos pequeños, que, aunque ya no lo sean, siempre me han de impulsar a ser mejor cada día; a ser un ejemplo para ellos, y fundamentalmente, para mí mismo.

		

	
		
			Prólogo

			“Comencé a escribir un día, solo por buscar un camino de desahogo. Luego sentí que copiar cosas que en muchos casos son la realidad de tu vida, no solo te ayuda a sentirte bien, sino que, siempre, aquella persona a quien se lo ha escrito, comienza, si no lo ha hecho aún, a entenderte…”.



			Manuel J. Mata

			Barquisimeto, 28/11/1991

		

	
		
			Poemas

		

	
		
			Lo que me compone.-

			De mi madre, 

			Su tecnicismo y el ser positivo

			Ante cualquier cosa;

			


			De mi abuelo,

			El amor por los libros

			En cada una de sus letras;

			


			Y de mi papá, indudablemente,

			El alma noble para ser poeta.

		

	
		
			(Des)composición de lo sublime

			No haría falta concurrir

			Ante las esferas y cúspides gramaticales

			Pues, tan solo es verso y verbo

			La suntuosidad que implica amarle de facto.

			


			Perpleja la luna cuando coinciden

			Hasta el estrellado cielo ha de inmolarse

			En la silueta que dibuja

			Cuando aparece en mi paisaje.

			


			No es perfecta ni compleja

			Simplemente es indescriptible

			Atroz, feroz y adjudicadle

			Toda la poesía que soñé.

			


			Logra imponerse con autoritarismo

			En una república amurallada

			Y en la penumbra institucional

			Pudo reformar mi legislación.

			


			Me declaré vencido, completamente

			Y en cada loable pretensión

			Pude afirmar mi decisorio

			De darle amor a su presente.

			


			Que, de vivas llamaradas

			Arde la hoguera que de ella irradia

			Entonces desconocí el frío

			En la calidez de un invierno a su lado.

			


			La brevedad de lo perfecto

			Fue definido en su sonrisa

			Perplejo yo, en cualquier lugar

			Si al sonreír ella, le veía.

			


			Llegó iluminando mi siglo oscuro

			En un renacimiento memorable

			De mi contractualismo hacia sus besos

			Y en su belleza inefable.

		

	
		
			A esa voz

			Alumbra tu voz

			Mi trasnochado pensar,

			Siendo alivio.

			


			He encontrado

			Una muestra de amor

			Hoy, al besarnos.

			


			La noche breve;

			Hay dos gatos, un perro,

			Y mil caricias.

		

	
		
			A poca prisa

			Un trayecto largo

			En cuya obscena oscuridad

			Las estrellas, iluminan el pavimento

			Y un Bus-cama, me aproxima a ti.

			


			Madrugada gélida, como ninguna otra

			Llora una niña

			A pocos asientos del mío,

			Será el hambre, será el frío.

			


			Recuerdo el camino en cada momento

			Lentamente lo recorrí

			Las imágenes distintas, banderas tricolores

			Luz, día.

			


			Hoy, 

			Solo queda la distancia

			Y por los momentos

			Una avería en el vehículo.

			


			Nos detuvimos

			He dejado de soñar

			Me hallo en la oscuridad,

			Desperté.

			


			Resultó no ser nada

			Retomamos la danza en el pavimento

			Donde, solo la estremecida de los baches

			Nos mantiene atados a la realidad.

			


			El alba, es escurridizo entre las cortinas

			Aminora la violencia del sueño

			Sucumbe ante la paciencia, así

			El amanecer.

			


			El Ávila, su inmensidad

			Arropado entre las nubes

			Deleita magníficamente

			Nuestro horizonte.

			


			Llegué

			y en casa, mi primo

			En la calle, el metro

			La fajardo y su soledad.

			


			No escucho detonaciones

			No encuentro el típico aroma a lacrimógenas

			Silencio;

			Pero no las torres.

			


			Silencio perturbador

			Solo la rutina despavorida

			Abarrota de ruidos incesantes

			Esta atmósfera entristecida.

			


			Lo que queda

			Allí,

			Lo que ha quedado

			Es un campo de batalla.

			


			De nuevo entre tus calles

			El gran muro rojo

			De aquella biblioteca

			Habrá estado esperándome.

			


			La casa que vence las sombras

			Asombrada en la derrota

			Asume la trascendencia

			De lo que llamamos juventud.

			


			En fin, así voy

			A poca prisa por tus calles

			Bajo un certero preludio

			De las diligencias.

			


			Retomaré tu reflejo

			En la ensenada

			De mi sesgada existencia

			Con rumbo hacia la Baralt.

		

	
		
			Aguardando tus palabras

			Me has hablado de una carta

			Que, tanto es mía, como tuya

			Embebida en tus palabras

			Y en esta emoción conjunta.

			


			Me estalló entonces la idea

			De compartirnos letras, varias

			De encontrarnos en otro plano

			Y seguir sintiendo esta magia.

			


			Donde dejaré el próximo verso mío

			Sino, tallado en el papel más cercano

			Escribiéndote con intensa emoción 

			Como una fresca brisa de verano.

			


			Siento acercarme a Julio

			Pero estoy más lejos que la palabra

			No obstante, tu gusto por Alejandra

			Animaría nuestro intercambio de cartas.

			


			Me impacta profundamente

			La incertidumbre de tus líneas

			Lo impredecible de tu decir

			Y la maravilla cuando me miras.

			


			Ya he dejado de pensar

			Cada palabra articulada

			Me entregué a la emoción 

			De disfrutar(nos) sin escalas.

			


			Hallamos, por ende, un marzo

			Evaporándose en su totalidad

			De él sustrajimos sus momentos

			Que, pareciendo ficción, es realidad.

			


			Aguardo entonces, emocionado

			Ante la magnitud del gesto tuyo

			Volcando sentimiento y palabra

			Con la sutileza de un susurro.

		

	
		
			Al borde de un verso

			La silueta de tu sombra aparece

			Con terrible insolencia este domingo

			Indeleble, temible, tu abismo

			Me condena a huir cuando amanece.

			


			Los caminos se han dispersado 

			En parsimonioso desastre

			Aún cuando ya sé que llegaste

			Continuamos allí, entrelazados.

			


			El pulso que se escapa

			A delatarnos esta noche

			Sentido, elevado, entre roces

			Sabe que no es una trampa.

			


			Se cumple entonces mi cometido

			Al rozarte los labios con ternura

			Inmediatamente pierdo yo la cordura

			De ti he sido yo, el objetivo.

			


			Se adorna mi cabaña con tus pasos

			Tus pisadas, sobre mis pies

			La noche tan joven que nos ve

			Augura el momento de amarnos.

			


			Hay una historia posible aquí

			Y ha sido, circundante a cada uno

			Conquisto el Monte de Vénus; preludio

			Del mar que está por venir.

			


			La llovizna nos moja la cara

			En nuestro rostro, humedad de amor

			Es un instante abrasador

			Que nos promete un mañana.

			


			Me encuentro a la vera de un verso

			Mientras intento al sentir, esquivar

			Para no volverme a enamorar

			Ahorrándome así, un sufrimiento.

		

	
		
			Al mar

			A dónde van las escaleras que van al mar

			Dónde se pierden mis pasos

			Dónde el silencio hincha las olas

			Que, en la orilla atracan sin descanso.

			


			Azul infinito ante mis ojos

			Perfume de sueño en realidad

			Ante un contraste de distancia

			Donde mis penas puedo despojar.

			


			Abrumadora tempestad

			La que se desvanece

			Allí, en el agua sin peces

			Una inmensidad silente.

			


			Vengo a buscarte y te encuentro

			En la caminata de estos días

			Acompañado de tu voz

			Para ahuyentar esta agonía.

			


			Se roban el horizonte

			Los barcos que en el reposan

			Mientras el canto de un sinsonte

			Me otorga en su vuelo una prosa.

			


			Predico el amor como verdad

			Ante todo, es mi manifiesto

			Herramienta de lucha que agencio

			Y que llevo siempre en mi morral.

			


			Al mar van esas ideas

			Reflexionadas con la brisa

			Vuelven a mí con gran violencia

			Y sobre mí se deslizan.

			


			Acompañadas de mi caminar

			Mientras los buques se alejan

			Ellos se adentran al mar

			Como esta vieja escalera.
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